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gía, qué le allana y faoilitá el camino del triunfo y de la gloriad
r t Que al cabo' dercuatro años :del unailuchai tan atroz yi

asoladora se encuentren 'los tpuéblos cansados de :la guerra, de
sus desórdenes é ;ÍBjustícias,r y clamen por paz, órdenj jos--j
ticia; es tan natural como que ?el ? víágero después de sufrk,
doíun recio) temporal en jomada larga y trabajosadesee lle-

gar á posada en donde encuéntfé techo; hogar y cama en que cu-

brirse, enjugarse y déscansar. Mas, 'Preferiría este viagero á true-

que de no mojarse, irse á ,acoger á una cueva de facinero-

sos que ledespójasen de sus i ropas haberes y tal vez de la
existencia'? Seguramente üo, y jmas cuenta le tendría, aun á

.costa de ; calarse dé agua' y fango, su friendo incomodidades,
malos ratos; y ; deterioro; de su equipo, seguir constante su yia-- ''
ge bastar lJegarVldonde -- seguro y tranquilo, pueda disfrutar er
objeto de su expedición. - :...- -. .r i

(ue los liberales españoles por efecto de nuestros incon-
testables principios de civilización y humanidad, deseemos en-

tendernos amigablemente con nuestros enemigos para conciliar
elibien genera 1 de la nación con la menor efusión de sangré que
$ea posible; está muy eft el orden, y asi lo practicamos. ; ,

'

' generosa tendencia del ilustrado i jgbbierno que nos rige, al mis
- mo tiempo que su actividad sus marchas, sus combates, y sos

triunfos, imántiehen eFJuatlre ide; sus 'armas, Ireanimátv el entaA
siasino, desengañan a los ilusos, se atraen las voluntades de los
pueblos, y solidan el bnen espíritu nacional,
i Este éste es seguramente 1 verdadéfó ícaminio que ha
de conducir tía España á la adulce apacible tranquilidad que)
con tanta justicia anhela, y espera de &ns gobernantes y de
sus militares. Véannos los enemigos generosos; pero nunca d6
biles, humanos; pero siempre guerreros, y tan prontos a adJ
mitir fraternalmente ;su reconciliación, como á! combatir, per.t
seguir y acosar sin tregua su ferocidad y pertinacia, do quie-- i

' ras qué la i abriguen !y la apoyen, hasta su total destrucción,
ó lanzamiento de España. --

hn.-Uu:;- re reí tHnnK mh
yM Es menester desengañarse lo mismo-co- n los anarquistas

demagogos quejón,; losi furiosos obcecados ífanaticos;pno hay;
otroTinedio . de 'éoriciliacion que la victoria, ya que ellos renun-
cien arlos que dictan la razón, Jaijdstica y lahumanidad.-- i

actual con las noticias do que;
el íbco del despotimo europeo,, va á' probar su ültimo,esíucrí
550, nó: es de extrañar íse nieguen aun los carlistas á oinJaa)
tiernas voces dp conciliación, y amistad t con quo Jes rconvi-- I
dan las autoridades de la Reina. Stís corifeos las presentarán!
como hijas de la intriga, 6 déla pusilanimidad nuestras ofer-
tas; pero cuando vean qne se las repetimos 'después de la
victoria entohcesMes será forzoso é inescusable escucharnos yí

someterse á cuna t paz, fraternal 7. geherosaV:.;'í
:iDe aqui:pue.sjj1aálíípériosáurgente .necesidad de redoblara

nuestros esfuerzos todas las clases delr cstatjo y hacer: activad
y7vigorosa' guerra, que,; dándonos uri? completo y pronto triun-- i
ib, ; rios coloque en lar ventajosa posición ide conciliar la con- -
solidacion del tronó de Isabely lalQónstitucion delcaño?37i:con?
la;, tranquilidad y : anion generalidéltodos los éspañoles.r-íEiíK- .í

...i Kí'.-'- :i'i:,'níl (DdQ la llábana.)

Vfcabidp es que: en guerras largas, y mas siendo intestinas, a

se relaja, Sin embargo, nuestros generales no dejan
de dictar rigurosos castigos, é imponer la léy á los militares qnó1
cometen desórdenes en el pais, mientras las hordas de losrebél-de- s

roban, queman, asesinan á sangre fría, átrppellan, violan y
devastan el mismo pais español con toda suerte de crímenes y
vejaciones. ',':V!. P'ii'-V-

h "tí- Adoptado y&, bm ó mal," el tratado llamado de Elliot, los
facciosos que caen limoneros, son, respétadosseguh las leyes
de la guerra por lísNirppafdei.Ja Reina, acuartelados en de-

pósitos, y i custodiados tratados con toda consideración, como
es jpüblico y puede verlb eri esta 'misma ciudad' todo el que
quiera cerciorarse: mientras esos-carib- es ; jusilari con

'
mucha

frecuencia, ) y aun envenenan á 5

aquellos dé nuestros prisione-
ro que se le,; pón á cualquiera en lK cabeza. f i

i La inexorable reciprocidad delllamado derecho dé la guer í
. 1 Madrid 2 :dc JHayo. tv n
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" 'V i Í'VAí;? unlü ny.v'ra,; bien- - autoriza á los mismos ojos de toda lá culta Euro- - '

pablas : tropas de la Ktíma Isabel á la consiírüiéntes réDre- -
saljas- - pero ja ; nobleza dei 'carácter ; español, la:Jgcherrsidád

iiijjip uwciai, la sanas . meas ue -- la veruaaera reiiíjion
Pn;íentendidái cóntíénénila justísirriát irntac
gúérrefósoffcostümbra'dos'- á solo: esgrimir sus.armárá:'ériífcám-- r

po del Jionor, y este solo hecho, demuestra abundantemente en
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El general secundo ca bo de Cataluña cqn Techa l4 de Abrili
Itinipjrasirlbe de ,Vich e$,

que participa la acción dáda en STliiirceL
visión al omando del generar Carbó" contra las - facciodes reuniii
das: siendo el resultado, después de un obstinado fuego, quev
duró desde la mañana hasta el oscurecer abandonar,, losi ene.-- ;

migo las alturas que rodean aquel pueblo, dejando multitdd do
muertos, debiendo ser en gran numero los heridos seun sé obi
servaba por los que retiraban, y que entre los últimos .se con- -

taba al cabecilla Brujo: añádese ert el referido parteque el va

tual pe los dos; .partidos. ; esa Irreligión y ; la 'Civilización; ó;.'

No 'obstante, incansables los genios benéficos de nuestros
caudillosj brindan de continuo a sus, obcecados enemigos con
la oliva ;de la;pa; uLos escarmientari: y baten por todo don- -
de presentan la cara, donde 'esperan para combatir, y después

lor de nuestras tropaes digno del mayor, elogio.
vi
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del: tnunio vuelven aconvidarles con la paz y reconciliación.
jTódo es er vaho! El sacrilego Cabrera, y demás 'corifeos

del alzamiento salvage no combaten ' ya por parios, ni por ía
religión: saben muy bien ellos mismos'que ni a Carlos letócá

; í. M. la Reina Gobernadora se ha servido resolver en pon- -

secuencia, que ínterin se reciban los detalles,tse den las gracias;
en su Real nombre áUos que mas se hayan; distinguido: en ella corona de España, nijas naciones extrangeras pueden con-

sentir tan mal ejemplo; pero ésos monstruos combaten ya por su hecho, de armas á que se hace referencia.. , I
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v EÍ capiían general de Galicia en cótnnnicacioh del 2o del
propio mes desde Lugo participa el encuentró qtie cl ÍTtuvó una
columna de infantería nuestra aiixjliadá pbr 29 caballos, portü- -

gueses en la veiita de la Teresa ,é .iiíinédiacipnes de k 'Güdiri'a '

con la facción de Gnillade; siendo el reVultado' derrotad á éste :

con pérdida de 14 muertos, muchos heridos, cogiéndoles 16 ca-

ballos y gran porción de armas, otros efectos y papeles que ar-

rojaron en su fuga, sin que por nuestra parte haya ocurrido mas
desgracia que la de salir herido un cadete de la caballera por- -'

cuenta, y nada les importa ni el trono, nUa nación, ni la fe ca-
tólica que'á cada minuto infringen con horroroso escándalo.

Con idiotas asi, es imposible.tratar de pacificación ni arre-
glo aigurioj pues ellos le 7 asi es que ñrUrbislondó, o;

ni Sagarra,' ni hombre. álgurio que tenga la menor
idea de civilización puede, avenirse cón semejante canalla; bor-
rón de la humanidad, y mengua fuera del honor nacional y aun
del decoro del carácter Europeoj el deslizarse á1 condescenden-
cias que pudieran degenerar en humillaciones por adquirir una
efímera vergonzosa tranquilidad.

No ya con cláusulas, sino con la espada se ha de hacer
entender la razón á esa canalla. Muéstreseles sí, en buen hora

tuguesa.
Añade el referido capitán general riue otta partida de: di

la verde oliva en nuestra' mano izquierda; pero vean sobre sus. cha caballería continuaba la persecución de los restos de los re-

beldes, habiendo dado muerte al segundo de GuiliaddJ además
de Jiaber cpgido varias armas yt caballos, y que los facciosos üb-pérs- os

que se precipitaron por los barrancos de ;quc abundi

cabezas el filo de nuestra espada los que despojándose de la dig-
nidad de hombres se han constituido en silvestres osos sedientos .

de sangre humana y enemigos de toda sociedad. Tal es la nor-to- a

que nos presenta'en el dia nuestro dignísimo1 capitán gene-
ral barón de Meer. nuestro ínclito Daisano. El mavor de sns nrí; . aquel país, fueron hechos prisioneros por ios paisanos üe 103 puu-- -
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blos levantados en masa. ' ' ' ;

nelos es Ja .pacificación de Cataluña. Sus previsoras benéficas
Providencias con los pasados yMos reconciliador, la severa dis-C1pli-

na

de sus columnas, sil miramiento' y pVoteccion sobre los
pueblos, caseríos y heredades, su buena acojida á cuantos se pre-
venían desengañados do sos errores, son un patente testimonió
jcojas ideas paternales y justicieras que animan a S. E., acor- -

Enterada con satisfacción S. JI. la Reiqa Gpbernndcn, C3

ba servido; mandarse den las gracias',en su Real nonibrc á enqn-to- s

0 hayan distinguido en la acción que re citn, rrndo.nl pro-

pio tiempo su Real voluntad se participe ni vizconde DnG-Antñ- ?,

lo cünspbcida que queda S. TI. do su leal coDr:?z:;-- n.


